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4.- La adquisición de competencias en ESO:

4.1.- ¿Por qué surge la necesidad de competencias en educación?

El término competencia surge ante la necesidad de superar las limitaciones de la enseñanza tradicional, pudiendo en este sentido señalar dos aspectos principales de la enseñanza tradicional que se pretenden superar: 

a) La reducción de los aprendizajes a la memorización de conceptos.

b) La escuela como medio reproductor de las desigualdades sociales.

En el modelo tradicional, los aprendizajes se reducían a la mera memorización de conocimientos, lo que después se reflejaba en la incapacidad o dificultad para aplicarlos a la vida real. Así, una de las principales finalidades educativas sería “dotar de funcionalidad a los aprendizajes ante la manifiesta incapacidad de transferencia.” (Zabala y Arnau, 2007). Eso que se ha dado en llamar aprendizaje significativo.
En la sociedad industrial existía la convicción educativa de que los conocimientos básicos adquiridos en la escuela serían suficientes para desenvolverse a lo largo de la vida laboral. Si esta afirmación, por más que se repitiera, no era ya cierta entonces, pues al contrario siempre se ha aprendido a lo largo de la vida, pero hoy en día somos más conscientes que nunca no sólo del hecho de que el saber no es estanco y de que la adquisición de conocimientos y destrezas es permanente a lo largo de la vida, además no nos cabe la menor duda de que la realidad cultural y tecnológica es más cambiante que nunca, lo que nos exige una intensa capacidad de adaptación a las nuevas circunstancias. 
El segundo aspecto, recoge la necesidad de “superar la función propedéutica y selectiva de la educación, ya que ésta promueve la reproducción de las desigualdades sociales.” (Zabala y Arnau, 2007). La educación basada en competencias surge con el fin de que todo alumno, sea de la clase social que sea, al terminar su escolarización tenga asegurado un mínimo de destrezas, conocimientos y capacidades para poder desarrollar una vida digna; es decir, para poder obtener un pleno desarrollo personal y participar activamente en la vida ciudadana. 

Y es que, como ya hemos estudiado, los currículos académicos, con su estructura disciplinar, se han basado tradicionalmente más en la adquisición de contenidos conceptuales que en el desarrollo de habilidades y destrezas. Al mismo tiempo, las prácticas evaluadoras y calificadoras han estado principalmente mediadas por la realización de exámenes o “controles objetivos” cuya finalidad residía en medir los conocimientos y no la capacidad de los alumnos de dar respuesta a problemas nuevos. Así pues, determinar cuales serían los saberes necesarios para el ciudadano del siglo XXI ha sido objeto de un amplio debate en Europa en la última década y media (Delors, 1996)
; llegándose a la conclusión de que la flexibilidad creciente del mundo del trabajo y las nuevas innovaciones tecnológicas exigen, en lugar de una cualificación fija, la adquisición de unas competencias adaptables a situaciones complejas y cambiantes. Por ello, como recogen Zabala y Arnau (2007), “se parte de la acepción empresarial del término competencia: lo que caracteriza a una persona capaz de realizar una tarea con eficiencia.”
Como resultado, la Comisión Europea de Educación estableció unas competencias clave o destrezas básicas necesarias para el aprendizaje de las personas a lo largo de la vida y ha animado a los estados miembros a dirigir sus políticas educativas en esta dirección (Bolívar, 2007), lo que hizo el gobierno español en el año 2006, con la aprobación de la LOE, en la que incluye las CCBB en ESO, y en 2007, con la inclusión de las mismas en el RD de Curriculum de ESO.

4.2.- ¿Qué son las competencias básicas? Una aproximación.

Existen múltiples formas de definir lo que pretende referir el concepto de competencia, especialmente su denominación de “competencia básica”. De un modo sencillo y lógico afirmaríamos que una competencia es la capacidad de poner en práctica de forma integrada conocimientos, habilidades y actitudes para resolver problemas y situaciones. La denominación “básica” aludiría a que dicha competencia tiene que estar al alcance de todos los sujetos implicados, en nuestro caso, de todos los alumnos en edad escolar obligatoria. Las competencias básicas constituirían los aprendizajes “imprescindibles” para poder desarrollar una vida adulta normal. 

Los diferentes autores que hemos consultado coinciden en que en toda competencia se ponen en funcionamiento en una persona de modo combinado el SABER, EL SABER HACER, EL SABER SER Y EL SABER ESTAR. Sería pues, "una característica subyacente en una persona que está causalmente relacionada con el desempeño, referido a un criterio superior o efectivo, en un trabajo o situación" (Spencer y Spencer, 1993). 

En consecuencia, deberemos entender la competencia como “un potencial de conductas adaptadas a una situación” y no tanto, o no de modo específico, como un conjunto de saberes o destrezas determinados. Este modelo competencial, como señala García Sanz (2008), puede entrañar un importante peligro si se entiende de un modo meramente operacional, es decir, no se trataría tanto de SABER HACER BIEN LAS COSAS, cuanto de además de ello COMPRENDER E INTERIORIZAR por qué las hacemos, para qué las hacemos y que consecuencias tienen estas acciones en nuestra vida y en la vida de los demás.  

Así, si una determinada “competencia”, está arraigada en la personalidad de un estudiante, se puede predecir su comportamiento en una amplia variedad de situaciones académicas, profesionales y/o personales, pues seremos capaces de reconocer los elementos integradores de cualquier competencia: motivos, personalidad, autoconcepto, conocimientos y habilidades que, en definitiva, lo conforman. De acuerdo a Hernández Pina (2006), la formación basada en competencias pretende ser comprensiva, flexible, motivadora, integrada y de calidad, al exigir la necesidad de que el alumnado pueda SELECCIONAR Y MOVILIZAR todos los conocimientos, habilidades y actitudes para responder con éxito en cualquier situación.

Quizá por ello, sumando todas estas visiones en el Real Decreto por el que se establece el MECES (Marco Europeo de las Cualificaciones), se define en su artículo 2, el concepto de competencia como la: “Combinación de conocimientos, habilidades (intelectuales, manuales, sociales, etc.), actitudes y valores que capacitan para afrontar con garantías la resolución de problemas o la intervención en un asunto dentro de un contexto académico, profesional o social determinado.”
Tradicionalmente el conocimiento y las habilidades han sido las partes más visibles y fáciles de identificar en la evaluación de los conocimientos adquiridos por los estudiantes, mientras que las anteriormente citadas -motivos, rasgos y autoconcepto- que se encontrarían englobadas bajo el apartado de “actitudes y valores”, representarían la parte menos visible, más profunda y central de la personalidad y, por tanto, aquellas que podrían resultar más difíciles de promocionar y evaluar. En este sentido, podemos decir que los motivos, los rasgos y el autoconcepto predicen las habilidades del estudiante para afrontar determinadas actuaciones en clase o en otras actividades de estudio o trabajo personal y éstas, a su vez, predicen el desempeño de ese estudiante en un examen, en la realización de un trabajo, un proyecto, un ensayo o en una situación profesional determinada que realice en el futuro. 

Por ello, Mateo (2007) y De Miguel (2005) señalan que el modo más adecuado de adquirir una competencia debe ser conjugando e interactuando de modo efectivo y permanente los contenidos curriculares en contextos de realidad de un modo funcional.

A continuación, aparecen algunas de las definiciones más relevantes que se han realizado desde el ámbito educativo:

La Unidad Española de Eurydice-CIDE (2002)
 las define como: “Las capacidades, conocimientos y actitudes que permiten una participación eficaz en la vida política, económica, social y cultural de la sociedad.”
Una de las definiciones más completas podría ser la del reconocido sociólogo suizo Perrenoud (2001)
: “Competencia es la aptitud para enfrentar eficazmente una familia de situaciones análogas, movilizando a conciencia y de manera a la vez rápida, pertinente y creativa, múltiples recursos cognitivos: saberes, capacidades, microcompetencias, informaciones, valores, actitudes, esquemas de percepción, de evaluación y de razonamiento.” 
La definición que nos propone Zabala y Arnau (2007) es la siguiente: “La competencia consistirá en la intervención eficaz en los diferentes ámbitos de la vida, mediante acciones en las que se movilizan, al mismo tiempo y de manera interrelacionada, componentes actitudinales, procedimentales y conceptuales.”
Pero si alguna definición ha adquirido relevancia en el mundo educativo ésta es la realizada por el Proyecto DeSeCo (Definición y Selección de Competencias), el cual define las competencias básicas como: “la capacidad de responder a demandas complejas y llevar a cabo tareas diversas de forma adecuada. Supone una combinación de habilidades prácticas, conocimientos, motivación, valores éticos, actitudes, emociones y otros componentes sociales y de comportamiento que se movilizan conjuntamente para lograr una acción eficaz” (Pérez, 2007). Dicho proyecto nació en 1997, apoyado por la OCDE, con el fin de concretar cuáles debían ser las competencias básicas que todo sujeto debía haber adquirido antes de que terminase su etapa escolar. El nombre proviene de las palabras iniciales: Definition and Selection of Competencies (Definición y Selección de Competencias clave). La innovación de éste proyecto DeSeCo radica en la identificación y delimitación de tres fenómenos de gran influencia en nuestro actual contexto social: la tecnología, en un constante proceso de evolución que demanda adaptabilidad; la diversidad y heterogeneidad de las relaciones interpersonales; y la globalización como fenómeno que genera interdependencias. Partiendo de ésta reflexión inicial, establece la definición de las competencias clave necesarias para ”alcanzar una vida de éxito” y para el “buen funcionamiento de la sociedad” (Marco, 2008).


1. Marco de referencia del proyecto DeSeCo. (Marco, 2008)

DeSeCo distingue tres conjuntos o categorías de competencias claves, atendiendo en todo momento al contexto social (Marco, 2008):

1. Conjunto de competencias basadas en el uso de herramientas interactivamente. 

2. “Interaccionar en grupos heterogéneos”. La diversidad social presente en las sociedades occidentales, es la base de la selección de este conjunto de competencias, persiguiendo junto con el beneficio individual, la cooperación entre las distintas culturas.
3.El tercer grupo o conjunto de competencias se elabora considerando la autonomía de las personas. Las competencias que conforman ésta categoría están relacionadas con la creación y la interacción de las identidades de los individuos. 

Para que una competencia pueda ser considerada como clave o básica, según DeSeCo, debe resultar valiosa para la totalidad de la población, independientemente del sexo, la condición social y cultural y el entorno familiar (Pérez, 2007). En el marco de esta propuesta, en nuestro sistema educativo se han identificado ocho competencias básicas:

1. Competencia en comunicación lingüística.

2. Competencia matemática.

3. Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico.

4. Tratamiento de la información y competencia digital.

5. Competencia social y ciudadana.

6. Competencia cultural y artística.

7. Competencia para aprender a aprender.

8. Autonomía e iniciativa personal.

Estas ocho competencias propuestas por la LOE (tras un exhaustivo análisis del contexto sociocultural al que deben adecuarse y ser útiles), son referidas en el Preámbulo de la misma como una necesaria respuesta de demanda de cohesión social en una sociedad europea donde se producen múltiples movimientos migratorios (Marco, 2008).

Tomando en consideración las reflexiones del Grupo de Trabajo de Competencias Básicas de la Consejería de Educación de Cantabria (2007), podemos destacar las siguientes características principales que conforman el concepto de competencia: 

· Carácter holístico e integrado. Se constituyen como conocimientos, capacidades, actitudes, valores y emociones que no pueden entenderse de manera separada.
· Carácter contextual. Las competencias se concretan y desarrollan vinculadas a los diferentes contextos de acción.
· Dimensión ética. Las competencias se nutren de las actitudes, de los valores y los compromisos que los sujetos van adoptando a la largo de la vida.
· Carácter creativo de la transferencia. La transferencia debe entenderse como un proceso de adaptación creativa en cada contexto.
· Carácter reflexivo. Las competencias básicas suponen un proceso permanente de reflexión para armonizar las intenciones con las posibilidades de cada contexto.
· Carácter evolutivo. Se desarrollan, perfeccionan y amplían, o se deterioran y restringen a lo largo de la vida.
Desde de estas características, podemos advertir la doble dimensión de las competencias básicas: por un lado procuran resolver problemas y necesidades inmediatas, mientras que por otro tienen una capacidad generadora de nuevas competencias, tanto en el propio sujeto, como en la situación o comunidad dentro de la que actúa. (Bolívar, 2007).
	Como resultado, podemos concluir afirmando que una persona es competente cuando es capaz de resolver problemas reales, los cuales por definición son siempre complejos. “Saber” no se limita a la cantidad de conocimientos aprendidos, sino que significa ser capaz de utilizar lo aprendido en nuevas situaciones.


4.3.- ¿Cómo se integran las CCBB en el currículo español?

A partir del año 2004, la Unión Europea se plantea la necesidad de establecer una serie de competencias clave para el aprendizaje que sirviera como referencia para los sistemas educativos de los países miembros. En España, en el marco de la promulgación de la LOE y de los consecuentes Reales Decretos de Enseñanzas Mínimas, el MEC opta por la incorporación de las competencias básicas en los currículos de la Educación Obligatoria y su consideración como referentes para la evaluación, pese a todas las dificultades que esto entraña. No lo hace, de modo prescriptivo, en el Bachillerato, si bien algunas CCAA las incorporan en el primer nivel de concreción curricular.

La Educación Secundaria Obligatoria pretende reflejar la combinación armónica entre la democratización de la educación o el ‘principio de una educación común para todos’  con la adopción de medidas de atención a la diversidad o heterogeneidad del alumnado, incorporando para ello medidas de naturaleza tanto organizativas como curriculares flexibles. El resultado es la propuesta de un currículo, basado en la adquisición de habilidades y competencias, común para los tres primeros cursos o niveles educativos con la ampliación del mismo mediante ‘programas de refuerzo de las capacidades básicas’ para el alumnado que los requiera, y un cuarto nivel o curso enfocado hacia la orientación del alumnado sobre los estudios postobligatorios o bien sobre las posibilidades de incorporación a la vida laboral (Imbernón, 2010).

Al respecto, para presentar las competencias básicas del currículo español, el propio MEC señala que “se ha partido de la propuesta realizada por la Unión Europea, aunque tratando de adaptar ese marco general de referencia a las circunstancias específicas y a las características del sistema educativo español”. El resultado son las ocho competencias básicas citadas anteriormente que hoy configuran el marco legal en que debemos desenvolvernos. De esta manera, el MEC incluye las competencias en el currículo escolar, explicitando que “son las que debe haber desarrollado un joven o una joven al finalizar la enseñanza obligatoria, para alcanzar su realización personal, lograr su inclusión social, ejercer la ciudadanía activa, hacer frente a la vida adulta y ser capaz de desarrollar un aprendizaje permanente”. Por otro lado, esta incorporación de las competencias “debería permitir poner el acento en aquellos aprendizajes que se consideran imprescindibles, desde un planteamiento integrador y orientado a la aplicación de los saberes adquiridos” (Grupo de Trabajo de CCBB de la Consejería de Educación de Cantabria, 2007).
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2. Competencias genéricas que dan respuesta a un contexto social europeo caracterizado por una sociedad y economía del conocimiento cuyos retos marcados por su realidad son la cohesión social y el aprendizaje permanente. Junto a estas cuatro competencias se adhieren otras cuatro genéricas que responden a las  áreas y materias curriculares: comunicación lingüística, matemática, interacción con el mundo físico, y artística.  Esta clasificación de las ocho competencias obedece a la propuesta por el proyecto DeSeCo (Marco, 2008).

En síntesis, los objetivos que, según el Real Decreto de Enseñanzas Mínimas del MEC, persigue la inclusión de las competencias en el currículo de la educación obligatoria son (Grupo de Trabajo de CCBB de la Consejería de Educación de Cantabria, 2007):

· Integrar los diferentes aprendizajes, tanto los formales (incorporados a las diferentes áreas y materias) como los informales y no formales.
· Permitir a los estudiantes poner en relación los aprendizajes con distintos tipos de contenidos y utilizarlos de manera efectiva cuando sean necesarios en diversas situaciones.

· Orientar la enseñanza (identificar contenidos y criterios de evaluación imprescindibles) e inspirar las distintas decisiones relativas al proceso de enseñanza-aprendizaje.
En concreto, La Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, determina en su artículo 6.2 que es competencia del Gobierno fijar los objetivos, competencias básicas, contenidos y criterios de evaluación que constituirán las enseñanzas mínimas, con el fin de garantizar una formación común a todo el alumnado y la validez de los títulos correspondientes en todo el territorio español.
 Esto se llevará a cabo a través del Real Decreto 1631/2006, de 29 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas correspondientes a la Educación Secundaria Obligatoria, RD que permite que el concepto de CCBB alcance una dimensión social y pública el discurso educativo. Ya a partir de su mismo preámbulo podemos leer:

“En la regulación de las enseñanzas mínimas tiene especial relevancia la definición de las competencias básicas que el alumnado debe alcanzar al finalizar la Educación secundaria obligatoria. Las competencias básicas, que se incorporan por primera vez a las enseñanzas mínimas, permiten identificar aquellos aprendizajes que se consideran imprescindibles desde un planteamiento integrador y orientado a la aplicación de los saberes adquiridos. Su logro deberá capacitar a los alumnos y alumnas para su realización personal, el ejercicio de la ciudadanía activa, la incorporación satisfactoria a la vida adulta y el desarrollo de un aprendizaje permanente a lo largo de la vida.”

Es decir, prescribe de modo legal la necesidad de fijar las competencias que se consideran básicas tras los estudios secundarios, determinando que se alcanzarán no sólo a través del currículo formal y disciplinar, sino también a través del conjunto de actividades que se desarrollan de manera conjunta en el ámbito de las comunidades educativas, especialmente en los mismos centros. 

En este sentido, y desde una perspectiva crítica, a través de la asignatura “Planificación Educativa en las Asignaturas de EEAA de la ESO y el Bachillerato”, vamos a intentar explorar las virtudes y los defectos que incorpora la concepción educativa por competencias, valorando en última instancia si es posible superar el estadio retórico y pasar a un estadio de uso pedagógico de las CCBB que resulte productivo en términos educativos. 

Para ello, deberemos explorar en qué condiciones se ha producido la integración y articulación actual de las mismas  en el conjunto del currículo vigente. En última instancia, haciendo de la necesidad virtud, se pretenderá comprender la utilidad existente en el diseño curricular por competencias básicas, con el objeto de que toda planificación educativa de nuestra materia integre esta necesidad y la convierta en un instrumento útil en la práctica educativa, haciendo nuestro el hecho de que las competencias básicas aportan, sin duda, funcionalidad y relevancia práctica a los conocimientos curriculares. Como señala el RD 1631/2006, en su anexo I:

“La incorporación de competencias básicas al currículo permite poner el acento en aquellos aprendizajes que se consideran imprescindibles, desde un planteamiento integrador y orientado a la aplicación de los saberes adquiridos. De ahí su carácter básico. Son aquellas competencias que debe haber desarrollado un joven o una joven al finalizar la enseñanza obligatoria para poder lograr su realización personal, ejercer la ciudadanía activa, incorporarse a la vida adulta de manera satisfactoria y ser capaz de desarrollar un aprendizaje permanente a lo largo de la vida.

La inclusión de las competencias básicas en el currículo tiene varias finalidades. En primer lugar, integrar los diferentes aprendizajes, tanto los formales, incorporados a las diferentes áreas o materias, como los informales y no formales. En segundo lugar, permitir a todos los estudiantes integrar sus aprendizajes, ponerlos en relación con distintos tipos de contenidos y utilizarlos de manera efectiva cuando les resulten necesarios en diferentes situaciones y contextos. Y, por último, orientar la enseñanza, al permitir identificar los contenidos y los criterios de evaluación que tienen carácter imprescindible y, en general, inspirar las distintas decisiones relativas al proceso de enseñanza y de aprendizaje.

Con las áreas y materias del currículo se pretende que todos los alumnos y las alumnas alcancen los objetivos educativos y, consecuentemente, también que adquieran las competencias básicas. Sin embargo, no existe una relación unívoca entre la enseñanza de determinadas áreas o materias y el desarrollo de ciertas competencias. Cada una de las áreas contribuye al desarrollo de diferentes competencias y, a su vez, cada una de las competencias básicas se alcanzará como consecuencia del trabajo en varias áreas o materias.

El trabajo en las áreas y materias del currículo para contribuir al desarrollo de las competencias básicas debe complementarse con diversas medidas organizativas y funcionales, imprescindibles para su desarrollo. Así, la organización y el funcionamiento de los centros y las aulas, la participación del alumnado, las normas de régimen interno, el uso de determinadas metodologías y recursos didácticos, o la concepción, organización y funcionamiento de la biblioteca escolar, entre otros aspectos, pueden favorecer o dificultar el desarrollo de competencias asociadas a la comunicación, el análisis del entorno físico, la creación, la convivencia y la ciudadanía, o la alfabetización digital. Igualmente, la acción tutorial permanente puede contribuir de modo determinante a la adquisición de competencias relacionadas con la regulación de los aprendizajes, el desarrollo emocional o las habilidades sociales. Por último, la planificación de las actividades complementarias y extraescolares puede reforzar el desarrollo del conjunto de las competencias básicas.

En el marco de la propuesta realizada por la Unión Europea, y de acuerdo con las consideraciones que se acaban de exponer, se han identificado ocho competencias básicas, anteriormente mencionadas en el apartado 4.2.

(…) El currículo de la educación secundaria obligatoria se estructura en materias, es en ellas en las que han de buscarse los referentes que permitan el desarrollo y adquisición de las competencias en esta etapa. Así pues, en cada materia se incluyen referencias explícitas acerca de su contribución a aquellas competencias básicas a las se orienta en mayor medida. Por otro lado, tanto los objetivos como la propia selección de los contenidos buscan asegurar el desarrollo de todas ellas. Los criterios de evaluación, sirven de referencia para valorar el progresivo grado de adquisición.”

Y por último, una vez establecidas  las enseñanzas mínimas por el Real Decreto, en el Decreto 291/2007, de 14 de septiembre, por el que se establece el currículo de la Educación Secundaria Obligatoria para el ámbito de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, se incluirán las competencias básicas que el alumnado debe alcanzar al finalizar la etapa de Educación Secundaria Obligatoria, así como los objetivos, contenidos y criterios de evaluación correspondientes a cada una de las materias que la integran.

4.4. Dificultades o riesgos en la aplicación de las CCBB en ESO:
Las competencias básicas han inaugurado un nuevo escenario para la enseñanza. Las evaluaciones internacionales miden competencias, y así lo hacen también las pruebas de diagnóstico que la LOE prevée para 4º de Primaria y 2º de ESO, valorando el nivel de adquisición de las mismas en el alumnado. Pero a pesar de todo esto, la apuesta curricular ministerial sigue desarrollando una extensa lista de contenidos que deben cubrirse desde cada una de las áreas y materias, dando la sensación de estar más preocupados en no dejar ningún contenido importante en el tintero que en la adquisición de competencias básicas desde un currículo crítico y comprensivo.

Partiendo de este aspecto, podemos deducir que posiblemente las dificultades que nos surjan al aplicarlas en la práctica, provendrán ya desde su propio planteamiento. Entre otros autores, Sarramona (2003) identifica algunos de los riesgos que podría suponer la aplicación de las competencias y que deberíamos evitar:

4.4.1. Las competencias básicas y el curriculo actual. 


Hemos visto que las CCBB no están adecuadamente incorporadas al curriculum oficial en las enseñanzas regladas. En particular en la ESO, las competencias estan incorporadas a los currículos actuales explicando desde cada materia cómo se contribuye a su adquisición, sin definir ni detallar una relación de qué objetivos, contenidos y criterios contribuirían a este fin: este es el trabajo que queda pendiente, establecer un catálogo de subcompetencias, en función de los componentes conceptuales, procedimentales y actitudinales que las componen, así como una correlación de estas subcompetencias con los objetivos y los contenidos a impartir. 

4.4.2. Consideración actual de las competencias básicas. 

Como se ha mencionado anteriormente, los currículos parecen estar orientados a la adquisición de contenidos y no de competencias, verdadera finalidad de la educación. En la mayoría de las ocasiones, el profesor no ve más allá del hecho de que sus alumnos adquieran la mayor cantidad de conocimientos posible, aunque para ello no tenga en cuenta los niveles reales de la clase. En el caso de la adquisición de competencias este hecho se puede convertir en un verdadero problema: si no se distingue el carácter básico de las competencias, el profesorado es profundamente injusto con respecto al carácter mínimo de lo que puede adquirir una alumno/a. Por otro lado, el carácter mínimo y común del concepto básico, no debe impedir que el alumnado que muestre mayores capacidades y destrezas no pueda incrementar sus conocimientos a base del trabajo guiado por el profesorado. 

4.4.3. Competencias básicas y evaluación. 


Todas las materias están obligadas a contribuir en su adquisición sin excepción. Pero es común que en nuestra materia el profesorado no se dé por aludido en la responsabilidad compartida de la educación por competencias, evitando en la medida de sus posibilidades realizar el trabajo con esta orientación. Por ello, hoy se hace más necesario que nunca que el profesorado asuma la utilidad de las CCBB en la programación didáctica y oriente su actividad docente a este desarrollo transversal y multidisciplinar de competencias.

4.4.4. Las competencias básicas y los contenidos curriculares.

Si algo caracteriza a las competencias es su carácter funcional y aunque también se incluyan contenidos como aprendizajes necesarios, estos sólo serán un elemento más de todo el proceso de E-A (Enseñanza - Aprendizaje). Entonces, asumiendo todas estas dificultades, en este punto surgen dos cuestiones: ¿Hasta qué punto una enseñanza basada en competencias representaría una mejora de los modelos existentes? (Zabala y Arnau, 2007) y entonces, ¿cómo deberían concebirse para que supusieran una mejora real de la enseñanza?

4.5.- ¿Cómo se debe trabajar con las CCBB para que mejore la enseñanza?

Si queremos que la incorporación de competencias a nuestro sistema educativo suponga una mejora real de los modelos existentes, tendremos que tener en cuenta factores como los ámbitos que deben abarcar, los contenidos que serían necesarios dentro de cada ámbito, o cómo saber el grado de adquisición de cada competencia.

¿CÓMO SE DESARROLLAN LAS COMPETENCIAS? 

Las competencias NO son atributos personales estáticos sino dinámicos: el desarrollo del crecimiento de un estudiante en una competencia es un proceso en permanente cambio. La forma que adopte la competencia en el estudiante estará, entonces, condicionada por el contexto en el que se desplieguen sus conocimientos, habilidades, valores, etc. 
En consecuencia, como señala De Miguel (2005) "una persona dispone de una competencia en una situación dada. Si la confrontación con el ejercicio real no se produce, la competencia no es perceptible o no se pone a prueba. Sólo existe la competencia si se vincula a un objeto o una situación. No se puede identificar si la situación de desempeño es desconocida". 
Por lo que, para poder comprobar el crecimiento continuo de las competencias de un determinado estudiante en un campo académico o educativo determinado, es necesario que además de formarle en determinados conocimientos, habilidades y promover en él/ella determinadas actitudes o valores se le sitúe ante situaciones de estudio y trabajo similares a las que puede encontrar en la vida real. Veamos este esquema de De Miguel (2005):
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Así, de acuerdo a la lectura que De Miguel hace de las investigaciones de Massot y Feitshammel, el “enfrentamiento” del estudiante a "situaciones reales" va más allá de un “inserción” del sujeto estudiante en un entorno concreto, sino que por el encuentro debe enfrentársele a aquellas circunstancias que afectan cotidianamente en el desarrollo de una labor concreta: 

· Trabajo cooperativo y en equipo.

· Capacidad de buscar ayuda o de ofrecerla. 

· Situaciones de tensión, presión productiva y del entorno. 

· Control de tiempo y formas. 

· Asunción del fracaso y su transformación productiva. 

· Aprendizaje y resolución de problemas reales. 

· Recreación de las condiciones reales de trabajo, competitividad, etc.

 Es la respuesta favorable del estudiante en estas situaciones lo que demostrará la adquisición y capacidad de desarrollo de unas determinadas competencias. 

4.5.1.- Ámbitos que deben abarcar las competencias.

Partimos de la afirmación realizada por Zabala y Arnau (2007), la cual dice que las competencias escolares deben abarcar diferentes ámbitos, incluyendo el social, interpersonal, personal y profesional. Sólo a través de la conjugación de todos ellos, conseguiremos que el alumno esté preparado para afrontar distintas situaciones, en cada una de las dimensiones: 

· En la dimensión social, la persona debe ser competente para participar activamente en la transformación de la sociedad, es decir, comprenderla, valorarla e intervenir en ella de manera crítica y responsable, con el objetivo de que sea cada vez más justa, solidaria y democrática. 
· En la dimensión interpersonal, el individuo deberá ser competente para relacionarse, comunicarse y vivir positivamente con los demás, cooperando y participando en todas las actividades humanas desde la comprensión, la tolerancia y la solidaridad. 
· En la dimensión personal, el individuo deberá ser competente para ejercer de forma responsable y crítica la autonomía, la cooperación, la creatividad y la libertad, mediante el conocimiento y comprensión de sí mismo, de la sociedad y de la naturaleza en que vive.
·  En la dimensión profesional, el individuo debe ser competente para ejercer una tarea profesional adecuada a sus capacidades, a partir de los conocimientos y de las habilidades específicas de la profesión, de forma responsable, flexible y rigurosa, de manera que le permita satisfacer sus motivaciones y expectativas de desarrollo profesional y personal. 

� En Bolívar (2007).


� En Zabala y Arnau (2007).


3 Ídem.





� En la LOE la naturaleza de la ordenación educativa en la Enseñanza Secundaria (ESO, Bachillerato y FP de GM) queda definida en función de una serie de “objetivos educativos” que deben ser asumidos por todas las materias y asignaturas y que son descritos en el artículo 23 como una serie de capacidades que debe alcanzar el alumnado:


“1. Asumir responsablemente sus deberes, conocer y ejercer sus derechos en el respeto a los demás, practicar la tolerancia, la cooperación y la solidaridad entre las personas y grupos, ejercitarse en el diálogo afianzando los derechos humanos como valores comunes de una sociedad plural y prepararse para el ejercicio de la ciudadanía democrática.


2. Desarrollar y consolidar hábitos de disciplina, estudio y trabajo individual y en equipo como condición necesaria para una realización eficaz de las tareas del aprendizaje y como medio de desarrollo personal.


3. Valorar y respetar la diferencia de sexos y la igualdad de derechos y oportunidades entre ellos. Rechazar los estereotipos que supongan discriminación entre hombres y mujeres.


4. Fortalecer sus capacidades afectivas en todos los ámbitos de la personalidad y en sus relaciones con los demás, así como rechazar la violencia, los prejuicios de cualquier tipo, los comportamientos sexistas y resolver pacíficamente los conflictos.


5. Desarrollar destrezas básicas en la utilización de las fuentes de información para, con sentido crítico, adquirir nuevos conocimientos. Adquirir una preparación básica en el campo de las tecnologías, especialmente las de la información y la comunicación.


6. Concebir el conocimiento científico como un saber integrado, que se estructura en distintas disciplinas, así como conocer y aplicar los métodos para identificar los problemas en los diversos campos del conocimiento y de la experiencia.


7. Desarrollar el espíritu emprendedor y la confianza en sí mismo, la participación, el sentido crítico, la iniciativa personal y la capacidad para aprender a aprender, planificar, tomar decisiones y asumir responsabilidades.


8. Comprender y expresar con corrección, oralmente y por escrito, en la lengua castellana y, si la hubiere, en la lengua cooficial de la Comunidad Autónoma, textos y mensajes complejos, e iniciarse en e conocimiento, la lectura y el estudio de la literatura.


9. Comprender y expresarse en una o más lenguas extranjeras de manera apropiada.


10. Conocer, valorar y respetar los aspectos básicos de la cultura y la historia propias y de los demás, así como el patrimonio artístico y cultural.


11. Conocer y aceptar el funcionamiento del propio cuerpo y el de los otros, respetar las diferencias, afianzar los hábitos de cuidado y salud corporales e incorporar la educación física y la práctica del deporte para favorecer el desarrollo personal y social. Conocer y valorar la dimensión humana de la sexualidad en toda su diversidad. Valorar críticamente los hábitos sociales relacionados con la salud, el consumo, el cuidado de los seres vivos y el medio ambiente, contribuyendo a su conservación y mejora.


12. Apreciar la creación artística y comprender el lenguaje de las distintas manifestaciones artísticas, utilizando diversos medios de expresión y representación.


Del mismo modo, en el artículo 33, en referencia a los objetivos del bachillerato, recoge que el alumnado de bachillerato debe ser capaz de desarrollar las capacidades que le permitan:


“1. Ejercer la ciudadanía democrática, desde una perspectiva global, y adquirir una conciencia cívica responsable, inspirada por los valores de la Constitución española así como por los derechos humanos, que fomente la corresponsabilidad en la construcción de una sociedad justa y equitativa.


   2. Consolidar una madurez personal y social que les permita actuar de forma responsable y autónoma y desarrollar su espíritu crítico. Prever y resolver pacíficamente los conflictos personales, familiares y sociales.


   3. Fomentar la igualdad efectiva de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres, analizar y valorar críticamente las desigualdades existentes e impulsar la igualdad real y la no discriminación de las personas con discapacidad.


   4. Afianzar los hábitos de lectura, estudio y disciplina, como condiciones necesarias para el eficaz aprovechamiento del aprendizaje, y como medio de desarrollo personal.


   5. Dominar, tanto en su expresión oral como escrita, la lengua castellana y, en su caso, la lengua cooficial de su Comunidad Autónoma.


   6. Expresarse con fluidez y corrección en una o más lenguas extranjeras.


   7. Utilizar con solvencia y responsabilidad las tecnologías de la información y la comunicación.


   8. Conocer y valorar críticamente las realidades del mundo contemporáneo, sus antecedentes históricos y los principales factores de su evolución. Participar de forma solidaria en el desarrollo y mejora de su entorno social.


   9. Acceder a los conocimientos científicos y tecnológicos fundamentales y dominar las habilidades básicas propias de la modalidad elegida.


  10. Comprender los elementos y procedimientos fundamentales de la investigación y de los métodos científicos. Conocer y valorar de forma crítica la contribución de la ciencia y la tecnología en el cambio de las condiciones de vida, así como afianzar la sensibilidad y el respeto hacia el medio ambiente.


  11. Afianzar el espíritu emprendedor con actitudes de creatividad, flexibilidad, iniciativa, trabajo en equipo, confianza en uno mismo y sentido crítico.


  12. Desarrollar la sensibilidad artística y literaria, así como el criterio estético, como fuentes de formación y enriquecimiento cultural.


  13. Utilizar la educación física y el deporte para favorecer el desarrollo personal y social.


  14. Afianzar actitudes de respeto y prevención en el ámbito de la seguridad vial.
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